PROYECTO DE RESOLUCION

La honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires

RESUELVE

      Solicitar al Municipio platense y a los organismos provinciales competentes –en caso que correspondiere- que arbitren los medios necesarios a fin de poner en marcha, con carácter de urgente, un plan orgánico de trabajos permanentes de reparación y posterior mantenimiento del camino de acceso a la localidad de Ignacio Correas; evitando así que los pobladores queden totalmente aislados debido a la intransitabilidad con la que cuentan hoy los caminos de acceso.

      Debe tenerse en cuenta que la situación que afronta la localidad de Ignacio Correas dista de ser una excepción. En ese caso el problema resulta más grave que otros porque la calle convertida en una sucesión de enormes baches es la única vía de conexión entre la localidad y "el resto del mundo". Pero son incontables las calles del distrito con el asfalto o el mejorado en estado calamitoso y virtualmente intransitable, a las que se suman las que, siendo de tierra, deben ser también mantenidas por el municipio pero están olvidadas, casi como si no figuraran en el mapa de la ciudad de La Plata.

FUNDAMENTOS

      La situación, reiterada por cierto, que sufren los pobladores de Ignacio Correas, que afrontan el peligro cierto de quedarse sin colectivos -y sufren también ya inconvenientes con otro tipo de servicios y necesidades- debido a que la destrucción de la calle de ingreso a la localidad es tal que se ha tornado intransitable, resulta inconcebible. Reclamar que se dé solución inmediata a ese problema resulta indignante, ya que no debería ocurrir que se llegue a semejante punto. Pero se ha llegado, y aún así, los pedidos de los vecinos no encuentran respuesta.

      El estado de la calle 659, desde 7 hacia 13, es tan calamitoso -el asfalto es ya una sucesión de cráteres- que ha tornado, en efecto, prácticamente imposible el tránsito de vehículos, y en particular de los micros que llegan hasta Correas. De acuerdo a los comentarios de los vecinos, la empresa que cubre esa zona reconoce, inclusive, que ya hay veces en que "se caen" algunos recorridos porque, según dijeron, "hay días, en particular los de lluvia, en que resulta imposible transitar por el lugar". La situación se agrava porque además no se trata de un servicio con alto flujo de unidades. De hecho, son sólo seis frecuencias diarias las que unen Correas con Villa Garibaldi y conectan a sus pobladores, por lo tanto, con el centro y otros barrios del distrito.

      Los vecinos reconocen el "esfuerzo" de la empresa de autotransporte para seguir pasando y aseguran que, con sólo ver el estado de la calle, se comprende que es cierto el peligro de que en cualquier momento los micros tengan que dejar de transitar por la 659 definitivamente. Y por lo demás, la posible carencia del servicio de colectivos, aunque seguramente sería el problema permanente más grave, dista de ser el único inconveniente que la situación les genera a los habitantes de Correas. Los proveedores de los comercios de la localidad, por citar un ejemplo, ya han alertado sobre la posibilidad cierta de dejar de llegar hasta allí.

      La falta de atención del Municipio platense sobre el estado de las calles es, simplemente, injustificable, porque el mantenimiento de las mismas en estado de transitabilidad es una de sus obligaciones básicas de gestión, quizás la primera de sus tareas. Y en una comuna cuyas autoridades se jactan, según los anuncios, de permanentes planes de pavimentación, la existencia de caminos destruidos resulta más chocante aún.

      Ya es grave e inadmisible que, en lugar de llevar adelante un plan orgánico de trabajos permanentes de mantenimiento en toda su geografía, sin distinciones entre vías centrales o internas de los barrios, las autoridades municipales dejen que muchas calles lleguen a alcanzar un estado totalmente calamitoso. Pero, si además, cuando la cuestión se transformó directamente en un problema grave que genera numerosos inconvenientes a los vecinos, tampoco se atienden los reclamos de solución urgente que se elevan, la situación resulta definitivamente inconcebible.

      El pueblo de Ignacio Correa está alarmado por el creciente estado de abandono que tiene el camino que lo comunica con la avenida 7 y por el inminente aislamiento en la que quedaría si la Línea Este suspende el recorrido a raíz de los pozos que se formaron a lo largo y lo ancho de la calzada.

      Sus habitantes no se cansan de decir: "lo único que nos falta es un camino en condiciones" y cuentan sus peripecias cada vez que tienen que salir para ir al trabajo, a un médico o simplemente sacar la producción de verduras de la que vive la mayoría de los vecinos.

      Desde que se dobla de avenida 7 -al fondo- el camino hacia Correa va de mal en peor. En un continuo zig zag se van alternando pozos, baches apenas 

enmascarados con escombros y banquinas que, aunque son de tierra, están en mejores condiciones que buenos tramos de la calle.

      Ahora el estado calamitoso del camino pone en riesgo hasta la actividad de la salita sanitaria", argumentaron los vecinos de la zona.

      Muchos coinciden en que el asfalto no resultó ser la solución que esperaron durante décadas: "antes de la obra de pavimentación, cuando llovía, Vialidad nos mandaba las máquinas y el camino se acomodaba, en ese sentido estamos peor que antes y en vez de progresar nos sumimos en un atraso que nos aisla", sostuvieron los pobladores  de Ignacio Correas.

      Los perjudicados señalaron además que cuando se pavimentó no se tuvo en cuenta los camiones de gran porte que tienen en ese acceso su paso obligado, "además de la salida de la producción por la actividad agropecuaria, los campos necesitan muchas veces que se lleve tierra fértil y el peso de los rodados fue rompiendo el camino", explicó un productor.

      Los médicos de la salita llegan hasta Ignacio Correa por sus propios medios y suelen tener muchos inconvenientes con sus vehículos y algunos vecinos opinaron que, entre otras cosas, se perdió el servicio de la ambulancia municipal que les hacía análisis bioquímicos por el estado del camino.

      Los almacenes de la zona también sufren un impacto en su actividad: "los abastecedores nos dicen que no hacemos nada por arreglar las vías de ingreso al pueblo y confiesan que cada vez tienen menos ganas de venir a atendernos porque ponen en riesgo sus vehículos", dijo Montes de Oca.

      El micro conecta a la población con la ciudad de La Plata y servicios esenciales como son la salud y la educación dependen vitalmente de ese recorrido. "La mayoría de los chicos estudia por la mañana y trabaja en el campo por la tarde. Recién piensan en la diversión que les ofrece la ciudad a partir de los 18 años, antes se entretienen en reuniones familiares en los centros de fomentos; pero nos hace falta que arreglen el camino para tener nuestra vida resuelta", sostienen.

      El deterioro del camino llega a ser tan determinante entre los habitantes de Ignacio Correa que muchos se ven obligados a emigrar después de haber vivido toda una vida allí. "Los adultos mayores se van de aquí porque si se enferman o necesitan ir seguido al médico no pueden hacerlo", señaló una vecina.
      Los vecinos de Ignacio Correa hicieron oír sus reclamos sosteniendo que "nos estamos quedando aislados, el camino ya fue arreglado en los últimos años cinco veces y el colmo fue el año pasado cuando dejaron los baches preparados para arreglarlos y nunca más volvieron", concluyeron.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

